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			Prólogo

			A mi deseo de incursionar en el ámbito literario, con una novela histórica basada en sucesos reales, se sumó el hecho de pensar lo lamentable que resultaba, para algunos mexicanos, seguir viendo a España como el eterno enemigo ontológico de México, a causa de las ofensas ocurridas durante la Conquista española y por los siguientes tres siglos de virreinato. De manera sorpresiva, trascendió que el presidente de México, Andrés Manuel López Obrador, envió una carta al rey de España, Felipe VI, y a la Iglesia católica, representada por el papa Francisco, pidiendo se disculparan ante los ciudadanos de México, por los agravios ocasionados a los pueblos originarios de América y lograr así una reconciliación histórica en el año de 2021. 

			Desde mis primeras lecciones para adquirir una adecuada formación como historiadora, una de las primeras enseñanzas fue que los hechos acaecidos en siglo XVI, hay que valorarlos en el siglo XVI y al conquistador Hernán Cortés y a sus hombres, hay que explicarlos dentro de su propio contexto, evitando hacer juicios de valor en contra de estos personajes históricos. Asimismo, muchos historiadores se pronunciaron ante lo que López Obrador consideró una invasión en 1521, cuando sin faltar a la verdad, los españoles recién llegados a Mesoamérica eran sólo 600, frente a los 150,000 a 250,000 habitantes que se estiman habitaban solo la ciudad de México-Tenochtitlan. En realidad, la Conquista se logró gracias a la alianza pactada con los tlaxcaltecas, enemigos acérrimos de los mexicas; convirtiéndose así en la infantería de los españoles. Cabe recalcar, que un factor decisivo para la Conquista fue la división entre los mesoamericanos.

			El presidente prosiguió y afirmó que, durante la Conquista y el Virreinato, se asesinaron a miles de personas; cuando en realidad tal cantidad de individuos murieron a causa de enfermedades como la viruela y no por acciones bélicas. Más allá de la falta de rigor histórico o la tergiversación, concuerdo completamente con él, cuando asegura que, aunque se niega, “las heridas siguen abiertas”. En efecto, muchos mexicanos todavía consideran a los españoles como destructores de nuestra cultura antigua, nos humillaron, nos trajeron la malicia y la corrupción, hasta que finalmente López Obrador le dio voz a esa verdad callada hasta su periodo de gobierno.

			Hay que hacer una revisión de lo que sucedió y sin pedir nada a cambio, más que el perdón por los agravios. 

			Contrariamente a cómo se dirige el primer mandatario mexicano, en referencia a los mexicas, mayas y tlaxcaltecas, llamándolos pueblos originarios de México, percibo que en realidad les hace poco favor, pues como en su momento lo mencionó Octavio Paz en su libro El laberinto de la soledad, debe admitirse que, al llegar los españoles a Mesoamérica, encontraron civilizaciones muy complejas y refinadas, comparables al mundo grecolatino. Aunado a esto, debemos recordar que, gracias a la presencia de los españoles, gozamos del nacimiento de la máxima figura de la literatura novohispana: Sor Juana Inés de la Cruz.

			A lo anterior se suman los discursos, en tribuna, del diputado del Congreso del Estado de Tabasco, en México, Charlie Valentino León Flores Vera, miembro del partido político creado por López Obrador, y quien refiriéndose a la carta que el presidente envió al Rey de España, Felipe VI, y al papa Francisco, dijo: 

			Desgraciadamente los mexicanos fuimos colonizados por la peor raza, que son los españoles y por eso yo no les pediría que pidieran disculpas, sino que se arrodillaran ante nuestro país.

			De acuerdo con otro diputado, del Congreso de Veracruz y perteneciente al partido hegemónico en México, de nombre Rubén Ríos Uribe, causó de nuevo polémica, tras proponer la invasión del país ibérico y hacer monarca al presidente Andrés Manuel López Obrador.

			Hay que invadir España y llevarles la república. No puede ser que sigan teniendo un rey en pleno siglo XXI.

			A pesar de asegurar, el jefe del Ejecutivo mexicano, que la misiva no buscaba la confrontación, el legislador local del partido político Morena, descalificó también a los contemporáneos habitantes de España e incluso los culpó de la actual corrupción en México.

			Además de esto, de acuerdo con lo que publicó Raymundo Riva Palacio, afamado periodista, en su columna del periódico El Financiero, en el 2019, donde señaló que, en el mes de enero del mismo año, Dolores Delgado, la Ministra de Justicia española, y Beatriz Gutiérrez Müller, esposa del presidente mexicano López Obrador, tuvieron un encontronazo, en el cual la segunda le anticipó que vendría un exhorto y preparaban un catálogo de crímenes españoles durante la Conquista.

			Con honestidad, me parece inaudito que la señora Gutiérrez Müller, al ser hija de una chilena de ascendencia alemana, tener una maestría en Literatura Iberoamericana y quien escribió la obra: La memoria artificial en la Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, no valore el hecho de que Hernán Cortés tuvo la intención de dominar y conquistar Mesoamérica, no sólo esclavizar y asesinar a los pueblos mesoamericanos, involucrándose física y culturalmente con ella, tal y cómo afirmó el antropólogo y etnohistoriador, Luis Barjau. En este caso, convendría no subirse al barco de las discusiones delirantes y sin sentido; ya lo decía bien el gran José Vasconcelos, quien aborrecía la leyenda negra en contra de España.

			De igual manera, el que fuera profesor e investigador del Instituto de Investigaciones Doctor José María Luis Mora y también analista político en la Ciudad de México, Hernán Gómez Bruera, dijo que el gobierno de la cuarta transformación en México busca una revolución cultural, no solamente un cambio en la gestión pública; por lo tanto el presidente López Obrador, al hacer estas declaraciones, estaría una vez más atizando la reacción de las élites, para forzarlas a salir del armario y mostrarse tal cual son, bajo el influjo de una reacción emocional. De acuerdo con sus declaraciones, el presidente logró su cometido, afirmando:

			Nuestras élites han mostrado su carácter criollo para salir a demostrar que no han dejado de ser colonia, que se sienten orgullosos descendientes de los colonizadores, sino es que incluso serviles súbditos al Reino de Castilla.

			La petición del presidente López Obrador por supuesto desató mucha controversia. No obstante, él ha pregonado su incesante interés por realizar la cuarta transformación en México y para contribuir verdaderamente a eso, tendría que prevalecer más, en su mente, la idea de “una humanidad universal”. La estupidez de las razas y de su pureza debe ser aniquilada, porque en realidad todos somos producto de un mestizaje étnico y cultural, el cual ha contribuido a nuestro enriquecimiento, pues muchos cultos y mitos se han sincretizado desde la antigüedad. En lugar de generar hostilidad y antagonismo, debemos promover la igualdad racial entre todos los seres humanos.

			Por intereses políticos y económicos no debemos tergiversar la historia, muchos menos fabricar una a modo; parecería que se busca regresar a la era precientífica, cuando la historia era parte tanto de la retórica, como de la narrativa. Definitivamente, la historia no se reinventa, ni se presenta para beneficiar los intereses de una ideología gubernamental en los momentos presentes.

			Cierto es que debemos aceptar la existencia de excesos, por parte de uno de los principales capitanes de Hernán Cortés, me refiero a Pedro de Alvarado, a quien tradicionalmente se le estereotipa como hombre belicoso y quien perpetró la alevosa matanza en el Templo Mayor; diezmando con ello de forma considerable a la nobleza mexica. Pese a lo expuesto, en la búsqueda de nuevas conquistas territoriales, muchas naciones o pueblos han robado, asesinado, destruido y devastado, por codicia y para repartirse el mundo; ya lo mencionaba el hispanista e historiador británico, Henry Kramen:

			Siempre hay explotaciones y muertes, eso es cierto, es incuestionable, pero, después de 500 años, pedir que otras autoridades, en otro contexto opinen y acepten responsabilidad de sus compatriotas, no tiene sentido.

			Mi abuelo Mariano —el protagonista de la historia que les deseo presentar— fue sólo un inmigrante español, técnico textil que se sincretizó con los obreros mexicanos y luchó por una causa unificada. Creo con sinceridad que es tiempo de sanar las heridas y una disculpa de rodillas, por parte de España a nuestro país, no abonará ni sumará nada a México. Debemos estar conscientes que el intercambio cultural enriquece, beneficia y favorece a las naciones; muestra de ello, es todo lo que significó para México, la sangría generada por el exilio ocurrido durante la Guerra Civil Española. Cabe señalar a dos grandes hombres de letras mexicanos, el humanista Alfonso Reyes y el historiador Daniel Cosío Villegas, quienes fundaron La Casa de España; la cual, en 1940, se transformó en El Colegio de México. A él se integraron los refugiados españoles más distinguidos, estrechándose así con mayor fuerza los lazos con la comunidad académica, científica y artística de México, que derivó en el eventual ingreso de los recién llegados a instituciones tan diversas como la Universidad Nacional de México, el Instituto Politécnico, el Instituto Nacional de Bellas Artes, el Hospital General, la Escuela Nacional de Antropología e Historia, entre otras de gran prestigio académico.

			Por otro lado, debemos ser honestos, como bien señala el historiador mexicano Martín Ríos Saloma: también a España le ha faltado sensibilidad para entender la cosmovisión mesoamericana y aceptar, por ejemplo, que el pueblo Maya tuvo grandes adelantos en muchísimos ámbitos del conocimiento, como el astronómico, nos brindó un calendario y un sistema de escritura jeroglífica, presente en numerosos monumentos de piedra como altares, estelas y elementos de escultura arquitectónica.

			Entre otros casos, existen varios intelectuales españoles del siglo XXI, así como los conquistadores y cronistas españoles del siglo XVI, que nunca han podido entender la práctica del sacrificio en Mesoamérica, en la cual la religión fue determinante; ya que el acto de comunicación con los dioses fue el ritual, la oración y la oblación; además de ofrendar la sangre del oferente a través de la inmolación. En la entrega mística de la persona sacrificada, ese cuerpo se transfiguraba en la imagen viva del dios y tenía que morir con la finalidad de completar su ciclo cósmico. También era frecuente que los fieles recibieran la sustancia de dios en un acto de comunión, mediante la ingestión de ese cuerpo mismo, explicado magistralmente por el historiador mexicano López Austin.1

			Por ello, hago un llamado para que con esta novela contribuyamos a evitar que, por razones nacionalistas, le rindamos culto al Estado. En oposición debemos pedir a nuestros gobiernos que procuren la retroalimentación e interacción con otras culturas, tal y como exhortó Plácido Santana, historiador y cronista chontal mexicano:

			En lugar de disculpas, sería necesario un intercambio cultural, académico y científico para que nuestros jóvenes aprendan a valorar la cultura de España y México para fortalecer los lazos fraternales.

			En definitiva, todo lo anterior demuestra que el presidente de México, López Obrador, está en lo correcto: las heridas por la Conquista española no han cicatrizado, ya que nuestro complejo de inferioridad es atávico. Ésta es la razón principal de la presente novela: exponer lo que mi abuelo Mariano vivió, en las primeras décadas del siglo XX, cuando también se creía en los ultrajes derivados de los tres siglos de virreinato y se percibía a los españoles, que se refugiaron en México, como individuos en quienes no había culminado su sed de codicia por nuestro país. En la década de los veintes, del siglo pasado, proseguía un odio latente hacia la emergente figura del gachupín, vistos como “los dominadores y crueles españoles, frente a los humildes e infelices mexicanos”. El presidente López Obrador reafirmó esta visión y pareciera que existe un vínculo entre el lejano acontecimiento de la conquista española y todas nuestras desgracias de hoy en día en México.

			Conviene poner énfasis, en que no se deben utilizar argumentos históricos para construir un discurso ideológico, para liberar a la nación del supuesto yugo del gachupín: la demagogia patriotera mata. En realidad, ¿López Obrador contará con más motivos o sólo contará su aversión por la sangre española? Muy a su pesar, el abuelo del hoy presidente vino a México desde Santander, como el mío lo hizo desde Cataluña.

			Por supuesto que el fenómeno anti-español no es nuevo, lo que sí es novedoso es que se pretenda sembrar sentimientos de odio en los mexicanos en contra de los españoles mediante la manipulación, proporcionando imprecisiones históricas como referencias ciertas. No obstante, no perdamos de vista que los argumentos nacionalistas en la defensa de la patria, incendian el alma y avivan el fuego interior de los gobernados. Recurrir a la trampa de la exaltación de los valores nacionalistas, obviamente reditúa ampliamente de manera política. De la misma manera conviene recordar que cuando se asume el carácter del género histórico, es preciso no involucrar nuestras inclinaciones ideológicas.

			Como mexicana-española, le pediría al pueblo de México que tome muy en cuenta lo que la multiculturalidad nos ofrece. Hay que fomentar un proceso de sanación y promover la riqueza de nuestra historia compartida. Tal y como lo mencionaba Miguel León-Portilla, al decir que la península ibérica también enriqueció su herencia latina con elementos de origen hebraico, germánico y arábigo. Aunado a esto el idioma español, como la representante más sobresaliente de las lenguas romances, nos ha legado, a toda Latinoamérica, una enorme riqueza lingüística.

			Sin lugar a dudas, es tiempo de empezar a preguntarnos: ¿cómo nos afecta esta petición de disculpas a los mexicano-españoles? o ¿acaso ya deberíamos comenzar a pensar en el retorno a la península? Mi abuelo se encuentra entre los cuatro millones y medio de españoles que emigraron al continente americano en el lapso entre 1880 y 1940, debido a las tremendas condiciones de pobreza que acontecían en la España de principios del siglo XX. México, y su pueblo siempre cálido, se convirtieron en su segunda patria; a la cual agradeció como respetó, por su acogimiento, y hasta me atrevería a afirmar que mi abuelo Mariano fue un español muy querido y extremadamente apreciado por muchos en este país.

			Los mexicanos debemos abordar, el ya muy celebrado quinto centenario de “la Conquista de México”, sin requerir nos pidan perdón. Hay que liberarse de las ideas preconcebidas, quitándonos nuestros complejos absurdos. Hagamos que cierren las heridas, porque tenemos una historia y una lengua en común con los españoles y no podemos seguir mirando al pasado con los valores éticos del presente. Desprendámonos de esa mirada anacrónica. Ya no podemos darnos el lujo de jugar con nuestro pasado histórico por razones políticas. En contraste, debemos promover una reconciliación histórica entre las dos naciones involucradas en la Conquista; así como necesariamente situarnos en el momento histórico, en el cual surgieron los llamados “agravios”, pues todo imperialismo ha sido depredador por definición, belicoso, perpetrador de excesos y brutalidades.

			Entendamos que el discurso perverso y populista, tristemente se ha adueñado de nuestro país, en la búsqueda por ganar simpatías, a través de fomentar nuestro nacionalismo; pero tenemos la obligación de recordar, que los nacionalismos han cobrado la vida de cientos de miles de seres humanos a lo largo de la historia. Reitero: no podemos juzgar a personajes del pasado con ojos del presente.

			Continuar con el discurso de que las empresas españolas, asentadas en nuestro país, siguen viendo a México como tierra de conquista es un dislate; ya que son compañías que confían e invierten en esta nación, para crear un ambiente positivo y contribuir al bienestar social. Resulta claro que aún somos dos naciones fuertemente vinculadas entre sí.

			Por último, es hora de intercambiar. Honremos a nuestro pasado, ya no fomentemos más la discordia y promovamos el encuentro. No permitamos que ningún actor político genere polarización. Firmemente convoco a que iniciemos un proceso de recuperación. Desnudémonos de las posiciones radicales que tanto nos perjudican y ¡conmemoremos nuestra hispanidad!

			Georgina Ribé

			

			
				
					1	López Austin, Alfredo. “La Cosmovisión mesoamericana”: 471-507. Lombardo, Sonia y Enrique Nalda, Coor. Temas mesoamericanos. México, INAH, CNCA. 1996. 509 pp.

				

			

		

	
		
			El porqué de La Trinidad

			A mi profesión de historiadora le debo la habilidad por indagar en el pasado. Ahora despierta en mí el amor por la escritura; siempre que me mantenga atenta a los requerimientos de mi sensibilidad, pero cuidando de lo inteligible. A este deseo infatigable de contar la historia de La Trinidad, me percato, en el arduo camino, que me produce una sensación sagrada, porque es preferible exponerse al escrutinio de la humanidad y al franco fallo de los críticos, que seguir callando lo que tanto se desea relatar. Esta pasión surgió dentro de mí como un deseo salvaje, que al mismo tiempo me eleva e inspira para la creación. Asimismo, contribuye a poner en orden un pasado doloroso, porque escribir ayuda a cicatrizar, a lamer nuestras heridas. Confieso que existe la ferviente aspiración de preservar mi ser, de no rendirme, de perseguir, obsesivamente, aun arriesgando todo, como una incansable cazadora de sueños.

			La Trinidad, ese imponente testigo de mis recuerdos, esa ostentosa fábrica bañada por los rayos del sol, de la que emanan mis más insanas memorias; el recuerdo de dos historias que se van a fundir en una sola, un triángulo del pasado y uno más contemporáneo; dos recuerdos opuestos, diametralmente diferentes, porque son dos épocas, dos tiempos y momentos distintos, pero en un mismo escenario. ¿Qué significó La Trinidad para mí? ¿Qué significó La Trinidad para mi abuelo Mariano? Es una historia familiar que trasciende el ámbito de lo íntimo y expone mi propia realidad individual, en la que alzo mi voz para rebelar los secretos que guarda ese espacio, en el que sufrimos y padecimos los dos los peores o mejores momentos de nuestra vida.

			Como un ser profundamente anónimo, con conocimiento racionalista, que no busca la imposición de una verdad, porque la realidad sería ficticia o completamente distinta; ya que todos los que me arroparon durante la infancia han ido desapareciendo. Los abuelos, los tíos, los primos se han desintegrado a lo largo de mi vida, muchos, hay que decirlo, por mi propia voluntad.

			La estética de La Trinidad porta el triple significado proveniente del glorioso Espíritu Santo. El arte tiende a presentar, continuamente, a los tres bellos ángeles jóvenes, a las tres gracias, a los tres reyes y a la Paloma Divina, enviada a la hora del Bautismo, está expuesta bajo los tres grandes principios.

			Sumando a esto, como autora de esta novela, tengo una deuda moral; por eso deseo rendir un gran homenaje, a un prominente habitante de la ciudad de Puebla de los Ángeles: don José Luis Bello y González; quien fundó una de las colecciones de arte más importantes del siglo XIX. Tristemente la colección, que es uno de los patrimonios culturales de la hermosa ciudad de Puebla, se ha visto, de manera reciente, diezmada por los constantes saqueos perpetrados en contra de ese espacio museístico; así como por el intercambio de piezas a otros sitios, como el Museo Internacional del Barroco. Mis antepasados directos contribuyeron al Estado Libre y Soberano de Puebla, dejando una colección de arte, como testimonio de un valioso acervo que abarca diversas épocas, pero en especial de arte novohispano. En particular, por la gran afición por el coleccionismo del menor de los hijos, José Mariano Bello y Acedo, que se manifiesta en parte de su testamento que aquí presento:

			que la galería de pinturas y obras de arte, después de la muerte de la señora mi esposa, pase en propiedad a la Academia de Educación y Bellas Artes del Estado: cuidando la persona a la que incumba ejecutar esta determinación de que se acuerde y ordene todo lo que sea necesario para que no se enajene ni disponga de ninguna de las pinturas ni de las obras de arte, sino que todo se conserve en recuerdo perdurable del señor mi padre Don José Luis Bello, que fue el fundador de esa galería (…).

			La familia Bello se preocupó seriamente por consolidar un patrimonio cultural para disfrute de los mexicanos, en especial los poblanos que no tuvieran los medios económicos para cruzar el Atlántico y poder visitar los grandes espacios museísticos del mundo. No obstante, el gobierno de la ciudad de Puebla ha fallado rotundamente como custodio de estos tesoros, patrimonio cultural de México. Mariano Bello y Acedo buscó ser un agente de cambio social, fomentando el conocimiento y la cultura a través de su acervo; contrariamente los que debieron actuar como guardianes de su colección, fallaron en la protección de su legado.

			Finalmente, reitero mi enorme interés, en que la familia Bello no sólo sea recordada por su gran contribución al coleccionismo poblano y el gran legado cultural que nos dejaron a todos los mexicanos, sino porque al tener la fortuna de contar con mi propio legado, que por la tradición oral me fue heredado por parte de mi abuela materna, de nombre María del Carmen Isabel de la Santísima Trinidad Bello y Pedroza, a quién especialmente le dedico esta novela y a mi madre María Catalina Teresita del Niño Jesús Ribé y Bello, ya que sin su apoyo este trabajo hubiera sido imposible de realizar.

			Agradezco a mi directora del Instituto Cultural Helénico, Adriana Trueba Fournier, por su gran apoyo y valentía para que concluyera mis estudios dentro del Instituto.

			A mis maestros por el gran impulso que me brindaron, ya que tal vez sin ellos saberlo, apoyaron a descubrir mi verdadero talento:

			Noemí Cruz Cortés

			Marco Antonio Silva Barón

			Andrés Camino

			Luis Manuel Cuevas Quintero

			Ricardo A. Fagoaga

			Maestro Grajales de 1er. Año de la licenciatura en Historia y Arte.

			Jesús G. Maestro

			A mi buen compañero, Ariel Miller Salazar, quien me motivó a escribir esta novela, y a la política Laura Velázquez Alzúa, quien con sus actos lacerantes me enseñó mucho sobre perseverancia ante la adversidad, porque de los adversarios se aprende mucho más que de los amigos. Muchas gracias.

			Estoy completamente segura que las almas ardientes de mis antepasados entendieron, desde donde se encuentren, el por qué se tomó la decisión de compartir el espacio de la capilla mortuoria, a través de una donación a la Familia Papaqui, a cambio de que ellos, como admiradores del legado de la familia Bello, iniciarán los trabajos de restauración de dicho inmueble, llevados a cabo por un profesional del INAH, posterior al sismo de septiembre de 2017, en el que, desafortunadamente, se cayó la cúpula.

			Es natural que las revelaciones contenidas en esta novela afectarán a los intereses de bastantes personas todavía vivas y resulten desagradables para muchas de éstas. Sin embargo, cualesquiera que sean las encendidas discusiones, hay que tener presente que solamente la autora conoce la parte imaginaria y la real. En definitiva, espero de manera sincera que mi creatividad desbordada, en algunos capítulos, sea vista como el resultado de tan sólo una inspiradora invención, porque las novelas se convierten en símbolo de todo aquello esencial que debe ser expresado, deseando obtener el goce de mis lectores.

		

	
		
			Capítulo I 
La Trinidad

			El estado de Tlaxcala, en México, es una entidad prácticamente abrazada por el estado de Puebla. Lugar de clima frío, donde abundan los cerros y las montañas, es un sitio destacado en la producción del “pulque”, famosa bebida nacional.

			Tlaxcala, debido a la ola de industrialización, de finales del siglo XIX, y por su cercanía con la capital poblana, vivió un gran auge fabril, con la implementación de una boyante producción textil, del algodón y lana, en una atmósfera de opresiva masculinidad. La instalación de sus famosas fábricas de hilados y tejidos, por el año de 1888, se extendieron por la zona tlaxcalteca de la Santa Cruz.

			La Trinidad se ubicó en la zona llamada San Miguel Contla, en la población de Santa Cruz, a orillas de río Zahuapan y fue vecina de un gran número de factorías, como las bien llamadas Santa Elena, San Manuel, La Josefina, La Estrella y la de San Luis Apizaquito.

			Los inversionistas que contribuyeron a esta naciente industria fabril en Tlaxcala, fueron un grupo de acaudalados industriales españoles radicados en Puebla, que lograron su predominio después de su fuerte consolidación en dicha entidad. Si bien los españoles tuvieron una fuerte presencia en el mundo empresarial mexicano durante el Porfiriato, la Revolución y en el período posrevolucionario, antes, durante la restauración de la República, en 1867, la caudalosa inmigración española residente en México, ya contaba con treinta mil individuos y muchos de ellos estaban en la búsqueda de nuevos lugares de inversión para sus capitales.

			A finales del siglo XIX, es cuando los campesinos mexicanos decidieron emplearse en las nuevas fábricas de Tlaxcala, para obtener un ingreso extra y poder seguir contribuyendo a la agricultura; ya que incluso con sus nuevas entradas, muchos de ellos lograron hacerse de algunas tierras. En el comienzo, los campesinos que laboraban en las fábricas, lograron combinar su trabajo con las actividades agrícolas. Posteriormente fueron los niños y las mujeres quienes colaboraban en las faenas del campo y muchos se lamentaban continuamente diciendo:

			—¡Qué melancolía es observar cómo cambiamos el azadón por el telar!, porque a partir de ahora se dependerá exclusivamente de la llamada del patrón y del odioso pitido de la sirena de La Trinidad.

			De manera desafortunada, con el paso del tiempo, a muchos de ellos, la actividad fabril los absorbió por completo.

			En definitiva, fue la burguesía de origen español, radicada en la hermosa ciudad de Puebla de los Ángeles, quienes ampliaron su red de predominio hacia Tlaxcala. Don Ignacio Morales y Benítez —sin contar con beneméritos ascendientes, ni una ilustre cuna—, es el propietario y único inversionista de La Trinidad. Don Ignacio fue un hombre de su tiempo. Llevaba en su sangre el anhelado progreso y poseía una personalidad atractiva, pero no deslumbrante; se comportó siempre de forma razonable, fue dueño de una energía notable y profesaba ideas en verdad vanguardistas. Fue él quien estuvo por varios años al frente de la fábrica, siendo en todo momento muy escrupuloso en el cumplimiento de sus obligaciones; las cuales permitieron sostener un alto nivel productivo, después de invertir un gran capital en innovaciones tecnológicas, incorporando lo más reciente en maquinaria textil, en relación a esta época.

			Ciertamente a don Ignacio, La Trinidad le resultó un negocio muy redituable; pero a la edad de sesenta y cinco años, se encontraba ya exhausto. Atrás quedaron aquellos días en los que su fortaleza física se encontraba en plenitud; mas aún tenía una mente lúcida y deseaba que en cuanto su primogénito, Pablo, regresara de estudiar administración de negocios en Londres, Inglaterra, él se encargara de continuar el exitoso negocio familiar.

			El empresario textil poseía una cuantiosa fortuna, a pesar de que siempre careció de orígenes nobles. Don Ignacio Morales y Benítez nació en la provincia de Cádiz, en Andalucía, España. Fue un respetable hombre de negocios, que tuvo la suerte de tener acceso a contratos con el gobierno; los cuales le hicieron prosperar en sobremanera, en ese México posterior a la revolución iniciada en 1910. Francisco I. Madero creó oportunidades comerciales prodigiosas. Al final del día, el presidente Madero resultó ser mucho más generoso con la burguesía textil, que el propio dictador, el general don Porfirio Díaz, durante más de 30 años. Así que los tiempos idílicos para los empresarios del Porfiriato, propietarios de fábricas textiles, no quedaron en el pasado, una vez concluida la revolución.

			A finales del siglo decimonónico, existió una particular aversión hacia los mal llamados gachupines. Sin embargo, siempre se respetó al español hidalgo, como era el caso de don Ignacio Morales y Benítez; hombre de gran estatura moral, porque él era el bien nacido, la imagen de la hidalguía, el signo de la virtud, la rectitud y el enriquecimiento a través del tesón y el esfuerzo. De igual manera, este español fue sabio, respetuoso de todo lo mexicano y beneficioso económicamente para México, por su carácter emprendedor y su alta laboriosidad. El muy decente, púdico y religioso don Ignacio Morales y Benítez se unió en matrimonio, ya en tierras mexicanas, con María Concepción del Conde, de cuyo enlace nacieron cuatro hijos: su primogénito Pablo, José Ignacio, María de la Concepción y María del Refugio.

			La Trinidad fue una enorme edificación de piedra y de cantera, con techos altos sostenidos por enormes vigas de madera, construido al estilo ecléctico inglés, pero con bellas tendencias porfirianas, en un entorno completamente agrario y que comenzó su levantamiento en Tlaxcala en el año de 1892. De ahí que don Ignacio Morales y Benítez cuidó al máximo cada detalle, durante su edificación, ordenando se hicieran grandes depósitos de agua, para que estos surtieran a la fábrica del vital líquido; ya que el uso ilimitado de agua, permitía mantener en movimiento a las turbinas de la fábrica. De igual manera, don Ignacio pidió que varias compuertas tuvieran libre acceso con el rincón más imponente de La Trinidad, que era la majestuosa turbina principal, llamada la Escher Wyss; un gran monstruo proveniente de Zürich, Suiza. Por otro lado, el propio don Ignacio fue quien pidió se le diera un espacio considerable a la tintorería, al encolado y se crearán grandes túneles para el depósito de las enormes pacas de algodón.

			En La Trinidad existieron dos tipos de telas que la hicieron famosa. Una era la llamada trinitela, muy demanda en la Ciudad de México, y la otra fue la mezclilla, preferida en la época para el trabajo duro, por su resistencia y durabilidad.

			Con la llegada del siglo XX, La Trinidad ya contaba con 276 trabajadores, con domicilio en la misma fábrica, en Santa Cruz, en San Bernardino y en San Miguel Contla. La mayoría de la maquinaria que adquirió don Ignacio, se la compró a don Agustín del Pozo y a la señora Concepción Bustillo, viuda de Gavito. Ambos trajeron 187 telares de los Estados Unidos para su fábrica La Concepción, en la ciudad de Puebla. Además de esto, con el paso del tiempo, don Ignacio pudo también adquirir máquinas de las marcas estadounidenses: Platt y Dobsson; mismas que ayudarían a la producción de telas estampadas y para la confección de casimires.

			También se edificaron algunas casas, para los trabajadores, en los alrededores de La Trinidad; además de una tienda y una iglesia que rendía culto precisamente a la Santísima Trinidad. De forma paralela, don Ignacio ordenó que las viviendas de los trabajadores tuvieran baños y lavaderos colectivos y, como en casi todas las fábricas de la región, se establecieron escuelas para los hijos de los trabajadores.

			Por último, don Ignacio Morales y Benítez solicitó la construcción de un establo y machero, donde se encontraban los caballos, pero principalmente las mulas que traerían la materia prima, el algodón, en convoyes de carretas de yunta; así como llevaban también los productos terminados a la estación del ferrocarril, que se encontraba a menos de un kilómetro de distancia.

			Con las nuevas tecnologías predominantes en la época, como lo fueron el ferrocarril y el teléfono, y considerando que el propio don Ignacio contribuyó, fuertemente, al alzamiento de una red ferroviaria en el estado de Tlaxcala, él estaba convencido que con el uso de los ferrocarriles se mejoraría el traslado de las mercancías, gracias a una mejor conexión entre los mercados locales. Además, sería el medio por el cual se acotarían los espacios y las fábricas de la entidad quedarían relacionadas entre sí.

		

	
		
			Capítulo II 
Dos Hombres, Un Triángulo

			Durante toda la época posrevolucionaria, Pablo estuvo estudiando en el extranjero, su formación incluyó el conocimiento de varias lenguas y con los años se volvió guapísimo hombre, ancho de espaldas, alto, delgado, muy blanco, de nariz aguileña y cabello oscuro. Nacido en la ciudad de Puebla de los Ángeles, era muy querido por sus hermanos y por su padre, quien no perdía ocasión para halagarlo y colmarlo de atenciones.

			Durante su infancia y adolescencia, siempre estuvo respaldado por una destacable posición económica. Cuando aún era niño fue tierno y dulce; pero ya de hombre se convirtió en un chico de carácter altivo y franco; dueño de una enorme agudeza mental, que lo volvía, sin lugar a dudas, en lo que se podría llamar “un tipazo”. También era algo arrogante, pero muy metódico; pues sabía que pertenecía a la élite privilegiada de México y que su padre —siendo un importante burgués dentro de la industria textil del estado de Tlaxcala— había amasado una cuantiosa fortuna. Asimismo, su progenitor era un destacado inversionista y accionista del Banco Oriental de México S.A. y, finalmente, poseía las haciendas La Noria y San Isidro, como el rancho Las Ánimas, dentro de las inmediaciones del estado de Puebla.
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